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El Toque De Mi Alfa Rechazado

Un Intenso Romance Entre Hombres Lobo Y Cambiaformas M/M

D. B. Lavery
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Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta publicación podrá ser reproducida, almacenada ni transmitida en ninguna forma ni por ningún medio, ya sea electrónico, mecánico, fotocopia, grabación, escaneo o de cualquier otro tipo, sin la autorización escrita del editor. Es ilegal copiar este libro, publicarlo en un sitio web o distribuirlo por cualquier otro medio sin autorización.

Esta novela es completamente ficticia. Los nombres, personajes e incidentes que retrata son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, acontecimientos o lugares reales es pura coincidencia.

¡¡¡ADVERTENCIA DE CONTENIDO!!!!

Esta novela romántica para adultos está dirigida exclusivamente a lectores mayores de 18 años. Contiene contenido sexual explícito y explora temas intensos y potencialmente provocativos, como:

- Violencia gráfica, asesinato y tortura.

- Secuestro, cautiverio y confinamiento forzado

- Trauma infantil, abuso físico/emocional y traición familiar.

- Muerte de un padre en la página y referencias a violencia doméstica.

- Comportamiento posesivo/obsesivo, elementos de acoso y desequilibrios de poder.

- Consentimiento dudoso y dinámica intensa de dominación/sumisión

- Blasfemias, consumo de drogas y alcohol y actividades del crimen organizado.

Estos elementos representan la venganza, la obsesión y la ambigüedad moral en un submundo criminal ficticio. Se recomienda encarecidamente la discreción del lector: priorice su salud mental y evite leer si algún tema es delicado.
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Prólogo: El primer bocado
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Víctor

La primera vez que lo vi, quise romperle sus huesos perfectos.

La Reunión es una tradición bárbara disfrazada de diplomacia. Alfas de manada y sus séquitos, todo presunción y perfume, se apiñaban en un salón dorado que apestaba a ambición y champán rancio. Yo estaba a la sombra de una columna de mármol, un rey silencioso observando a sus potenciales vasallos. Mi padre, el Alfa de Ironwood, dirigía la corte, un hombre imponente que irradiaba una calidez que jamás podría imitar. Yo era el frío a su sombra, el heredero con una reputación forjada en silencio y severidad.

Luego llegó la manada de Volkov.

Entraron no con fanfarria, sino con una arrogancia silenciosa que atravesaba el ruido. Y a la cabeza estaba él. Soren. El heredero de los Volkov. Era todo líneas esbeltas y gracia depredadora, con el cabello color ceniza invernal cayendo justo sobre una frente que parecía permanentemente arqueada en un leve desdén. Sus ojos, de un gris deslumbrante y claro como un lago invernal, escudriñaron la habitación. Me pasaron por alto, se detuvieron una fracción de segundo de más y siguieron adelante. Una despedida. Un desafío.

Algo primitivo y feo me revolvió las entrañas. No era solo su belleza, innegable de una manera aguda y cruel. Era la seguridad absoluta en su postura, la forma en que sus labios esbozaban una leve sonrisa, como si toda la Asamblea fuera una broma privada. Él era poder, pero de un tipo diferente al mío. El suyo era fluido, seductor. El mío era sólido, inquebrantable. Sabía, con instinto de lobo, que chocaríamos.

Nuestros padres hicieron las presentaciones. «Mi hijo, Viktor», dijo mi padre, dándome una palmada en el hombro demasiado fuerte.

—Mi hijo, Soren —respondió Alfa Volkov con voz grave.

Nuestras manos se encontraron. Sus dedos eran largos y elegantes, pero su agarre era de hierro. Una corriente, violenta y eléctrica, me recorrió el brazo. No era la suave atracción de un vínculo predestinado. Era un cable eléctrico, una oleada de energía pura y antagónica que me hizo doler los dientes y que mi lobo me gruñera en la nuca. Sus ojos grises se abrieron de par en par, solo un instante, antes de fundirse en una calma gélida. Él también lo sintió. Esa chispa terrible y devoradora.

Se inclinó, su aliento, un cálido susurro en mi oído que olía a escarcha y a algo ilícitamente dulce. "Así que eres el infame Corazón de Piedra de Ironwood. Esperaba más... corpulencia".

No me aparté. Giré la cabeza, nuestras bocas a centímetros de distancia. "Y tú eres la Víbora Volkov. Esperaba más... veneno".

Su sonrisa entonces fue auténtica, tan aguda que le haría sangre. «Paciencia, Viktor. Algunos venenos actúan lentamente».

La noche se convirtió en un tenso alambre que nos separaba. Lo vi deslizarse entre la multitud, encantador, risueño, con un vaso de líquido ámbar siempre en la mano. Era un fantasma, rozando hombros, compartiendo susurros, dejando un rastro de miradas cautivadas a su paso. Y cada vez que su mirada se cruzaba con la mía al otro lado de la habitación, era una marca. Una promesa de conflicto. Un reto.

Lo encontré más tarde, en una terraza desierta con vistas a los bosques bañados por la luna. Estaba solo, con la fachada baja, su expresión indescifrable mientras miraba fijamente a la oscuridad.

“¿Planeando tu próximo ataque?”, dije, saliendo al aire frío.

No se giró. «Solo admiraba la vista. Tu territorio es... formidable. Como su heredero».

—No lo hagas. —La palabra salió más áspera de lo que pretendía.

Finalmente me miró. La luz de la luna esculpía sus rasgos, dándoles una apariencia etérea y peligrosa. "¿Qué? ¿No decir la verdad? Lo sentimos, Viktor. No era el destino sonriendo. Era el destino riéndose a carcajadas."

La ira, ardiente e inmediata, me subió a la garganta. "¿Crees que esto es divertido?"

—Creo que es trágico —dijo en voz baja, dando un paso hacia mí. El espacio entre nosotros crujió—. La Diosa de la Luna, en su infinita sabiduría, empareja al heredero que necesita control sobre todo con el heredero que se niega a ser controlado. No es un romance. Es un castigo.

Estaba tan cerca que podía ver las motas plateadas en sus ojos grises. Tan cerca que su aroma —a escarcha, whisky y el limpio y salvaje olor de su lobo— me envolvió, embriagándome y exasperándome. Mi mano se movió por voluntad propia, aferrándole la mandíbula y obligándole a echar la cabeza hacia atrás. Esperaba pelea. La quería.

Se quedó quieto. Perfectamente quieto. No sumiso. Más bien, asertivo. Sus ojos se clavaron en los míos, retándome. "Continúa", susurró, separando los labios. "Muéstrame cómo el Corazón de Piedra rompe lo que desea".

Las palabras fueron un hechizo. Un permiso que no había buscado, pero que ansiaba con desesperación. La fina capa de cortesía se hizo añicos.

Mi boca se estrelló contra la suya.

No fue un beso. Fue una conquista. Un choque de dientes, lengua y furia contenida. Sabía a desafío y a whisky caro. Sus manos se cerraron en puños sobre mi camisa, sin apartarme, sino aferrándose a él, acercándome más. Un sonido grave vibró en su garganta, un gruñido que era puro deseo y puro odio entrelazados. Lo apoyé contra la balaustrada de piedra, presionando mi cuerpo contra el suyo contra el borde frío, borrando cualquier distancia entre nosotros. Su calor, la fuerza esbelta que podía sentir enroscada bajo mis manos, fue una revelación más impactante que el vínculo mismo.

Podría adueñarme de esto. Podría arruinarlo. El impulso era una marea oscura dentro de mí.

De repente, me aparté. Ambos respirábamos entrecortadamente, nubes ásperas en el aire frío. Tenía los labios hinchados, con una leve mancha de sangre en la comisura donde había sido demasiado brusco. Tenía los ojos muy abiertos; el lago helado se había convertido en una tormenta.

Se tocó la boca y observó el tenue carmesí en las yemas de los dedos. Aquella maldita sonrisa regresó, temblorosa pero presente. «Bueno», susurró con voz ronca. «Ahí está el veneno».

La vergüenza y una posesión más intensa y profunda luchaban en mi interior. Había perdido el control. Por él. Por su culpa.

—Esto no cambia nada —gruñí, una promesa tanto para mí como para él—. No eres bienvenido en Ironwood. Este... error quedará enterrado.

Soren se apartó de la balaustrada, ajustándose la chaqueta con una elegancia que parecía una bofetada. La máscara había vuelto, impecable y fría. «Por supuesto, Alfa Viktor», dijo, con el título en tono de burla. «Entiérralo bien. Pero recuerda: lo que enterramos no siempre permanece muerto. A veces resurge con más hambre».

Pasó junto a mí, de vuelta hacia la luz y el ruido. En la puerta de la terraza, se detuvo, una silueta de elegante amenaza.

«Hasta la próxima», dijo, y sonó como una amenaza. Como una promesa.

Me quedé sola en la gélida oscuridad, con su sabor aún en la lengua, el fantasma de su cuerpo contra el mío. El vínculo era una herida abierta en mi alma, latiendo con un ritmo que parecía el de su corazón. Tenía razón. Esto no era una bendición. Era una maldición revestida de una piel hermosa.

Y mientras miraba la luna, el testigo frío y silencioso de nuestra caída, tomé una decisión. Si este vínculo era una guerra, la lucharía. La doblegaría, la rompería o la enterraría. No me dejaría encadenar a una víbora.

Aunque una parte de mí ya ansiaba su veneno.

Søren

La primera vez que lo vi supe que lo haría sangrar.

La Reunión era un festín de vanidad. Interpreté mi papel: el encantador príncipe Volkov, todo sonrisas fáciles y el encanto de un encendedor. Era un papel que llevaba tan cómodo como mi traje a medida. Mi padre esperaba una buena actuación, y yo era un actor consumado.

Entonces sentí una mirada como un peso físico. Me giré, y allí estaba. Viktor Ironwood. No estaba holgazaneando ni riendo. Estaba en su sitio. Una estatua de violencia contenida, tallada en la sombra y el desdén. Cabello oscuro, ojos del color de un bosque olvidado a medianoche, una mandíbula fija en una línea de juicio permanente. Era hermoso como lo es un acantilado: austero, con la promesa de una caída letal.

Nuestras miradas se cruzaron. La suya no mostraba curiosidad, solo una fría apreciación que me dejó completamente desnuda. Una chispa, no de calidez, sino de un rayo inminente, se arqueó entre nosotros. Mi lobo, normalmente una bestia lánguida, se incorporó y se percató. Peligro, susurró. Mío, gruñó un segundo después, confundiéndose incluso a sí mismo.

Cuando nuestras manos se tocaron, no fue una conexión. Fue una detonación. El mundo se redujo al impacto de su piel contra la mía, una fuerza brutal y magnética que quería unirnos solo para separarnos. Vi la misma furia atónita en sus ojos. Perfecto. El gran Viktor Ironwood, sin palabras ante un simple roce.

Me incliné, incapaz de resistirme a pinchar a la bestia. Mi insulto susurrado era una prueba. Pasó, devolviendo el fuego con una precisión que me estremeció la espalda. Víbora. Me vio. No el acto, sino la criatura que había debajo.

Pasé la noche en una neblina de movimientos calculados, plenamente consciente de él como un punto fijo y oscuro en la habitación. Cada risa forzada, cada mirada coqueta que lanzaba a alguien, era un mensaje directo a él: No me afecta. Soy libre. Era una mentira tan potente que casi me la creí.

En la terraza, esperé. Sabía que vendría. Hombres como él no pueden resistir un desafío abierto.

Se acercó en silencio. Su voz, al llegar, fue como una piedra de moler. Le permití verme sin la máscara, solo por un instante. Le dije la verdad: este vínculo era una broma cósmica. Un castigo para ambos. Quería herirlo con la realidad.

No esperaba sus manos. El agarre en mi mandíbula era brutal, posesivo. Debería haberme enfurecido. En cambio, un calor oscuro y líquido se acumuló en mis entrañas. Aquí estaba la verdad que había estado buscando. El maniático del control, perdiendo todo el control. Por mi culpa.

—Muéstrame cómo el Corazón de Piedra rompe lo que desea —susurré. Fue lo más sincero que había dicho en toda la noche. Quería ver la ruptura. Quería ser la causa.

Su beso fue aniquilación.

Fue todo lo que había imaginado y nada para lo que me había preparado. Una violencia cruda y desgarradora que desbarató toda defensa. Le devolví el beso con la misma ferocidad, una batalla librada con labios y lengua, cada uno intentando devorar al otro primero. La piedra se clavó en mi espalda, su cuerpo una jaula de calor y músculo. En ese momento, el odio y el deseo eran del mismo color cegador. Quería poseerlo aunque quisiera destruirlo. Mis dedos se retorcieron en su camisa, aferrándose mientras el mundo ardía a nuestro alrededor.

Cuando se apartó, fue como perder una extremidad. El aire frío de la noche entró de golpe, un shock para mi piel febril. Me toqué el labio sangrante; el sabor metálico fue un sacramento. Parecía destrozado, su perfecta compostura hecha trizas. Sentí una satisfacción salvaje. Lo hice.

Invoqué la sonrisa burlona, ​​y mi armadura volvió a su lugar. "Bueno", dije, con la voz temblorosa por las consecuencias. "Ahí está el veneno".

Su promesa de enterrar esto fue patética. Deliciosamente patética. Podría intentarlo. Fracasaría. Lo que enterramos siempre vuelve a la luz.

“Hasta la próxima”, le dije, como una semilla plantada en las ruinas.

Alejarme fue lo más difícil que había hecho en mi vida. Cada célula de mi cuerpo gritaba que diera media vuelta, que regresara y terminara lo que habíamos empezado, que lo matara o lo besara de nuevo hasta que uno de los dos se asfixiara. El vínculo era algo que gritaba en mi pecho, una atadura de energía pura y agonizante que me atraía hacia el hombre que se suponía que debía odiar.

Regresé al ruido dorado, con la mente en un silencio estridente. Su sabor —café oscuro, pino invernal y furia— era una marca en mi alma. Pensó que era un error enterrar esto.

Él estaba equivocado.

Este fue el comienzo. Este fue el primer paso de un juego que ahora estábamos destinados a jugar por el resto de nuestras miserables y entrelazadas vidas. ¿Quería una guerra? Bien.

Nací para ello. Y mientras el dulce y agudo dolor en mi labio latía al ritmo de mi corazón, supe con absoluta certeza: Haría que el Corazón de Piedra sintiera todo lo que había pasado su vida encerrando. Sería su ruina, o él sería la mía.

Y de cualquier manera, yo lo poseería.
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Capítulo 1: El regreso del exilio
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Víctor

Tres años de ausencia no hicieron que la puerta de Ironwood oliera mejor.

Todavía olía a pino mojado, hierro frío y el almizcle característico de doscientos lobos viviendo demasiado cerca. Me quedé de pie en el camino de grava, con una vieja bolsa de lona a mis pies, y dejé que el aroma de mi hogar me inundara como una enfermedad de la que casi me había curado. El cielo tenía el color de un moretón reciente, el crepúsculo se filtraba en el bosque. Sabían que iba a venir. La orden de mi padre había sido clara: regresar o ser declarado renegado. El ultimátum me pesaba en las entrañas.

Los últimos tres años en la lejana Manada Roca Gris habían sido un silencio. Un exilio autoimpuesto para olvidar el sabor a escarcha y whisky en la boca de un traidor. Había entrenado. Había cazado. Había dejado que la monotonía puliera las aristas de ese recuerdo. Casi había funcionado.

Entonces, los sueños volvieron a empezar. Cosas vívidas y sudorosas donde su olor era tan real que me despertaba arañándome la piel. El vínculo, esa atadura maldita y silenciosa, empezó a doler. No un tirón, sino un latido profundo, a ras de los huesos, como una infección que se recrudece. Mi Alfa en Greyrock me había echado un vistazo una mañana durante el desayuno, había visto la sombra en mis ojos y simplemente me había dicho: «Vete a casa y acéptalo, Viktor. O te pudrirá por dentro».

Así que aquí estaba yo. Enfrentándolo.

Los guardias de la puerta, dos Betas jóvenes que no reconocí, se removieron nerviosos al acercarme. Me conocían. No de vista, sino por mi reputación. El hijo pródigo. El Corazón de Piedra. El que huyó.

—Heredero Viktor —dijo el más alto con voz tensa—. Tu padre te espera en la casa principal.

No respondí. Simplemente tomé mi mochila y pasé junto a ellos, atravesando las puertas abiertas de hierro forjado. Sus ojos, puestos en mi espalda, eran como objetos físicos. Los susurros ya estarían recorriendo el recinto: Ha vuelto. El heredero roto ha vuelto.

La casa de la manada no era una casa. Era una fortaleza de madera oscura y piedra, construida en la ladera de la montaña. Las luces brillaban en las ventanas, amarillas y acusadoras. Cada paso por el sinuoso sendero se sentía más pesado. Mi lobo, normalmente una presencia latente y hosca, se despertó. Tampoco le gustaba estar allí. Recordaba el encierro, las expectativas, el peso del apellido Ironwood.

No fui a la entrada principal. Di la vuelta, a la puerta de la cocina. No estaba lista para el gran salón, para las miradas. La cocina estaba vacía, oliendo a romero y carne asada. Se me revolvió el estómago. Dejé mi bolso junto al fregadero y me quedé allí, escuchando cómo la vieja casa crujía y se asentaba. Era el mismo sonido de mi infancia. Era como una trampa cerrándose.

¿Entrando a escondidas por la puerta de servicio? Hay cosas que no cambian.

La voz fue un martillazo en mi pecho. La conocía, incluso después de tres años. Me había atormentado en cada momento de silencio.

Me giré.

Se apoyó en el marco de la puerta de la despensa, con los brazos cruzados. Soren. Parecía diferente. Mayor. La gracia esbelta se había consolidado en algo más duro. Vestía de negro sencillo, su cabello gris ceniza más corto, pero esos ojos de lago invernal eran exactamente los mismos. Fríos. Claros. Lo veían todo.

No se suponía que estuviera aquí. Era Volkov. Este era Ironwood.

—¿Qué haces aquí? —Mi voz salió plana, muerta. Un milagro.

Un destello de aquella vieja y cruel sonrisa se dibujó en sus labios. «Te espero. Bienvenido a casa».

El aire se desvaneció de la habitación. El vínculo, que había sido un dolor sordo, se convirtió en un alambre al rojo vivo, tensándose entre mis costillas y las suyas. Gritaba proximidad. Gritaba compañero. Gritaba peligro.

“Sal de aquí”, dije.

—¿O qué? —Se apartó del marco de la puerta y dio un paso hacia la luz—. ¿Me obligarás? Tuviste la oportunidad de hacerlo, en una terraza, hace tres años. En lugar de eso, corriste.

Cada músculo de mi cuerpo se tensó. Una vergüenza, ardiente e inmediata, me quemó por dentro. Tenía razón. Había huido. De él. De esto. «Mi padre...»

—Tu padre me invitó. —Soren me interrumpió, con un tono familiar, como si hablara del tiempo—. Un gesto de buena voluntad entre manadas. Tras tu... larga ausencia, está deseando consolidar alianzas. Llevo aquí un mes, Viktor. Conociendo el lugar. A la gente.

El significado era claro. Había estado aquí, en mi espacio, mientras yo no estaba. Atrincherándose. Mi padre lo había traído aquí. Un mes. La traición fue tan profunda que se sintió como una desorientación física. Mi propio padre había invitado a la única persona que podía desentrañarme por completo a nuestra guarida.

“¿Por qué?” La palabra salió raspada de mi garganta.

La mirada de Soren me recorrió, desde mis botas gastadas hasta mi cabello enredado. Una mirada clínica y evaluadora. "Sabes por qué. El vínculo no se desvanece con la distancia. Se encona. Nuestros padres son hombres prácticos. Prefieren tenernos en la misma mesa, bajo vigilancia, que destrozar nuestras respectivas manadas intentando llegar el uno al otro". Dio un paso más cerca. Su aroma —ya no solo a escarcha y whisky, sino ahora con el toque subyacente y permanente de pino palo fierro— llenó mi cabeza. "Es una correa, Viktor. Para los dos".

No podía respirar. Las paredes de la cocina se me cerraban. Esto era peor que cualquier castigo que pudiera imaginar. No era un fantasma de mi pasado. Era una presencia permanente en mi presente. Sancionado por mi Alfa.

—No te quiero aquí —mentí. Era algo débil y transparente.

Lo oyó. Su sonrisa se ensanchó, apenas un instante. No contenía calidez. «Lo que quieres dejó de ser relevante en el instante en que nuestras manos se tocaron. Ahora». Señaló con la cabeza hacia el interior de la casa. «Tu padre te espera. No lo retengas. Es menos indulgente que yo».

Pasó junto a mí, hacia el salón principal. Al hacerlo, su hombro rozó el mío. El contacto fue como una descarga eléctrica. Una descarga estática que me quemó hasta los huesos. Me aparté bruscamente.

Soren hizo una pausa, mirando el espacio que nos separaba, luego volvió a mirarme a la cara. Su expresión era indescifrable. «Sigo luchando», murmuró, casi para sí mismo. «Qué agotador».

Luego se fue, dejándome sola en la cocina con el olor de mi infancia y el aroma de mi ruina flotando en el aire.

Søren

Un mes en esta tumba de piedra, y todavía siento el frío en mis huesos.

Ironwood era exactamente como lo anunciaban: severo, rígido y brutalmente aburrido. La gente se movía como si temiera hacer ruido. Me miraban con una mezcla de curiosidad y profunda sospecha. La víbora Volkov en el nido de Ironwood. Yo hice mi papel. El invitado educado y algo distante. El razonable. El que no había huido.

Lo hice por el favor de mi padre. Lo hice para fastidiarlo. Sobre todo, porque el dolor en el pecho se había convertido en un zumbido constante y enloquecedor cuanto más se alejaba Viktor. Estar allí, en su territorio, en su cama —la que nunca había usado, en el ala de invitados— acallaba el zumbido. No lo detenía. Simplemente cambiaba su tono a uno de anticipación.

Lo supe en el momento en que cruzó la frontera. El vínculo, que había sido una presión constante y persistente, se intensificó de repente. Era como un gancho detrás de mi esternón, dando un tirón único y firme. Él está aquí.

Salí de la tediosa reunión con su padre sobre el almacenamiento de grano y me dirigí a la cocina. Era la entrada menos ceremonial. Viktor odiaría las ceremonias. Querría entrar a escondidas. Siempre prefería las sombras.

Lo vi antes de que él me viera. De pie en medio de la cocina como un fantasma perdido y furioso. Era más duro. La agudeza infantil había sido pulida por el tiempo y la amargura, dejando algo más formidable. Llevaba su agotamiento como una capa. Bien. Que estuviera cansado. Que fuera vulnerable.

Cuando se giró, la sorpresa en su rostro fue una bienvenida más agradable que cualquier fanfarria. Sentí una emoción salvaje. Tenía la sartén por el mango. Yo era el tranquilo. El que había sido bien recibido.

Vi la noticia de mi presencia detonar tras sus ojos oscuros. La confusión. La ira. La cruda y dolorosa traición al comunicarle la invitación de su padre. Esa fue la parte más dulce. Viktor Ironwood, el eterno soldado leal de su padre, abatido por la pragmática espada del anciano.

Su orden de irse fue patética. Empujé. Siempre empujo. Es la única manera de ver de qué está hecho algo.

Su reacción al pasar rozándolo fue... instructiva. El violento retroceso. La repulsión pura y sin disimulo, mezclada con un hambre tan profunda que lo aterrorizaba. Era una guerra de uno solo. Y estaba perdiendo.

Lo dejé allí, destrozado en la cocina. El sabor del encuentro era metálico en mi lengua, como sangre. No era satisfacción. Era algo más oscuro, más necesario. Había vuelto. El juego ya no era teórico. Estaba vivo, respirando el mismo aire.

Llegué a la biblioteca, una sala cavernosa llena de libros polvorientos y tapices descoloridos. Necesitaba silencio. Necesitaba pensar.

Pero el silencio era un concepto extraño ahora. El vínculo estaba despierto, un cable de alta tensión tendido entre la cocina y dondequiera que me encontraba. Podía sentir su agitación. Su conmoción era un eco amargo en mis entrañas. Su rabia me calentaba la sangre. Era invasiva. Intolerable.

Y aun así, una parte de mí, una parte que despreciaba, se relajó por primera vez en un mes. Él estaba aquí. El dolor fantasma tenía ahora una fuente. La atadura invisible tenía un ancla. Podía luchar contra un hombre. No podía luchar contra un fantasma.

“Entonces llegó.”

No me giré. Reconocía la voz. Aleksandr Ironwood, el padre de Viktor. Un Alfa cuya presencia llenaba la habitación como una tormenta inminente.

—Está en la cocina —dije, recorriendo el lomo de un libro con el dedo—. Desorientado. Enfadado.

—Bien —dijo Aleksandr, acercándose a la chimenea fría. Era un hombre corpulento e imponente, con el mismo cabello oscuro de Viktor, ahora con reflejos plateados—. La ira es más limpia que el dolor. Es más fácil de controlar.

—Me trajiste aquí —dije, mirándolo por fin—. Como arma contra tu propio hijo.

—Los traje aquí como solución a un problema —corrigió con voz granítica—. El vínculo entre ustedes es una debilidad. Para él, para ti, para ambas manadas. Una debilidad sin control se convierte en una grieta. Las grietas derriban muros. Aquí, puedo controlarla. Puedo convertir una debilidad en una... alianza estratégica.

"¿Crees que algún día lo verá así?"

Los ojos de Aleksandr, tan parecidos a los de Viktor pero sin el fuego, se encontraron con los míos. «Lo que ve ya no es la prioridad. Lo que hace sí lo es. Aprenderá su deber. Como tú aprenderás el tuyo. Tu presencia es esa lección. Cada día que estás aquí es un recordatorio de que no puede escapar de esto. De que no tiene el control».

El hombre era más frío que yo. Sentí un atisbo de algo parecido a lástima por Viktor. Casi.

“¿Y cuál es mi deber?”, pregunté, aunque sabía la respuesta.

Para quedarse. Para ser visto. Para ser la cadena que le impida volver a escapar. Con el tiempo, quizás, para ser el socio que fortalezca su poder. La astucia de Volkov para moderar la fuerza bruta de Ironwood. Una combinación irresistible.

Lo hizo parecer muy clínico. Un programa de crianza para alfas. "¿Y si nos destrozamos primero?"

Una lenta y sombría sonrisa se dibujó en el rostro de Aleksandr. «Entonces el vínculo se rompe, el problema se resuelve, y tengo un hijo mártir y un agravio justificable contra Volkov. Sea como sea, Ironwood se mantiene firme».

La franqueza era escalofriante. Sabía que era un peón. No me había dado cuenta de que el juego era tan brutalmente simple, ni de que el tablero estuviera tan dispuesto a sacrificar sus propias piezas.

Me dejó entonces, con el polvo, el silencio y la fría y agitada comprensión en las entrañas. Yo era una herramienta. Viktor era un peón. Nuestros padres eran los jugadores. Y nuestro vínculo, ese vínculo terrible, hermoso y doloroso, era solo una falla en el material que debía ser forjado o explotado.

Miré por la ventana de vidrio emplomado hacia el bosque de Ironwood, que se oscurecía. En algún lugar, Viktor probablemente estaba haciendo lo que mejor sabía hacer: interiorizar su furia, dejándola endurecer hasta convertirse en una nueva capa de piedra alrededor de su corazón.

Creía que yo era su enemigo. No tenía ni idea. El verdadero enemigo acababa de recibirlo en casa con una sonrisa y una traición calculada.

El gancho en mi pecho dio otro tirón, más fuerte esta vez. Se movía. Venía hacia aquí.

Me ajusté la camisa. Mi rostro adoptó su habitual máscara de calma distante. La cadena tenía dos extremos. Él podría sentirse atado, pero yo también. La única diferencia era que había dejado de tirar de ella. Ahora, buscaba la manera de convertir la correa en un arma para mis propias manos.

La puerta de la biblioteca se abrió. Él estaba allí, ocupando el umbral, con su bolsa de lona aún en la mano. Se había lavado la cara. Parecía más sereno, pero sus ojos eran una tormenta.

—Mi padre —dijo Viktor, con la voz desprovista de emoción—. Nos quiere a los dos. Para cenar.

Asentí. "Claro que sí". Caminé hacia él, deteniéndome a un paso de distancia. El aire crepitaba. "¿Vamos a interpretar nuestros papeles, heredero Ironwood? El hijo pródigo y su... prometida".

Apretó la mandíbula. Un músculo se le tensó en la mejilla. Por un instante, pensé que me atacaría. Esperaba que lo hiciera. Quería la violencia. Era sincero.

No lo hizo. Simplemente se dio la vuelta y se alejó, esperando que lo siguiera.

Lo hice. Porque el juego estaba en marcha. Y porque, a pesar del frío de las palabras de Aleksandr, a pesar de la desesperanza de nuestra situación, el único lugar del mundo en el que quería estar era caminando detrás de Viktor Ironwood, observando la tensión en sus hombros, sintiendo el calor de su odio a través del espacio que nos separaba.

Era lo más parecido al calor que esta casa helada podía ofrecer.
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Capítulo 2: El aroma del enemigo
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Víctor

Tres meses. El recuerdo de él era una mancha que no podía quitar.

Me entregué a ser el heredero que mi padre necesitaba. Revisé los registros de la patrulla fronteriza hasta que se me nublaron los ojos. Resolví pequeñas disputas entre miembros de la manada con una eficiencia fría que no dejaba lugar a discusión. Recorrí los senderos del bosque cada amanecer hasta que mis músculos ardían y mis pulmones gritaban, llevando mi cuerpo al límite. El agotamiento era lo único que mantenía a raya los pensamientos. Casi siempre.

Mi padre me observaba desde su estudio, una sombra silenciosa y preocupada. Nunca mencionó la Asamblea. Nunca preguntó por el heredero Volkov. La pregunta tácita flotaba entre nosotros, pesada como una piedra.

«Estás trabajando demasiado, Viktor», dijo una noche, con su voz rompiendo el silencio de su habitación llena de libros. Un fuego crepitaba en la chimenea, proyectando sombras danzantes.

“La manada requiere diligencia”, respondí, sin levantar la vista del mapa de las líneas forestales del norte.

La manada necesita un Alfa que no intente escapar de su propia sombra. ¿Qué pasó en la Asamblea?

Mi mano se detuvo. Mantuve la vista fija en el mapa, en las líneas que marcaban nuestro territorio. Nuestro territorio seguro, contenido y controlado. «Nada importante».

Tu olor dice lo contrario. Ha estado... agitado. Desde que regresaste.

Finalmente encontré su mirada. Sus ojos, del mismo marrón oscuro que los míos, no me juzgaban, solo una profunda y cansada comprensión. Sabía de parejas. Había encontrado a mi madre, y había sido algo tranquilo y constante. Una fusión suave. No una colisión.

“Está controlado”, mentí, con las palabras hechas cenizas en mi boca.

Suspiró, una larga y lenta exhalación. «Hay cosas que no se pueden controlar, hijo. Solo se pueden soportar. O aceptar».

Salí del estudio, sus palabras resonando en el hueco tras mis costillas. Entendía la resistencia. La aceptación era una rendición que no podía permitirme.

Esa noche, el sueño volvió a ocurrir.

No el beso. Eso fue demasiado directo, demasiado limpio. Esto era peor. Era el aroma. En el sueño, estaba de vuelta en la terraza, pero él no estaba. Solo quedaba su olor —a escarcha, whisky y a ese lobo limpio y salvaje—, enroscándose a mi alrededor, filtrándose en mi piel. Era un aroma que prometía caos. Llenó mis pulmones hasta que no pude respirar nada más. Desperté sobresaltada, sentada en la oscuridad, mi propia habitación sintiéndome extraña. Las sábanas se enredaban en mis piernas. El corazón me latía con fuerza contra el esternón.

Me levanté, me eché agua helada en la cara. Mi reflejo en el cristal negro de la ventana era un fantasma. Atormentado. Me vestí a oscuras, me calcé las botas y salí de casa.

El bosque nocturno era mío. El aire frío fue una bofetada, despejando los últimos vestigios del sueño de mi cabeza. Me moví al correr; mi forma de lobo fue un alivio bienvenido. Allí, era puro instinto, puro movimiento. Cuatro patas sobre tierra firme, el ritmo de la caza. Corrí hacia la cresta oriental, el punto más alto de nuestro territorio, necesitando ver los límites de mi dominio, para confirmar que aún se mantenían.

El viento cambió cuando llegué a la cumbre.

Llevaba un hilo nuevo, tenue pero inconfundible, que atravesaba los olores familiares a pino, tierra húmeda y las marcas de mi propia mochila.

Escarcha. Whisky. Salvaje.

Todo mi cuerpo se tensó. Un gruñido bajo escapó de mi garganta sin mi permiso. Era él. Su aroma. Pero no un recuerdo. Era fresco. Traído por el viento desde más allá de nuestras fronteras, pero más cerca de lo que debería estar. Lejos, demasiado cerca.

Estaba aquí. O cerca de aquí. En plena noche, en el límite de mi tierra.

¿Fue una provocación? ¿Una coincidencia? No importaba. El vínculo, ese cordón miserable y silencioso entre nosotros, se tensó. Era un dolor físico, un gancho tras mi ombligo que me jalaba hacia el este. Hacia él.

Mi lobo se abalanzó sobre mí, un gruñido silencioso en mi mente. Mío. Enemigo. Encontrar.

Luché contra ello. Clavé mis patas, clavándolas en el suelo rocoso. No me dejaría llevar por esto. No iría hacia él como un perro a un silbato.

Pero el olor me envolvía, insistente, burlón. Estaba en mi pelaje, en mi boca. No podía escapar de él aquí, como tampoco podía hacerlo en mis sueños.

Me di la vuelta y corrí hacia la casa, alejándome de la cresta, del olor. Era una retirada. Sabía a cobardía. Mi lobo gimió en protesta, un sonido de pura confusión. Lo silencié.

No seguiría su juego. Fortalecería mis murallas. Sería de piedra.

El olor me siguió todo el camino a casa.

Søren

La paciencia es como un cuchillo. Hay que dejarla reposar, dejar que el objetivo olvide su filo, antes de retorcerla.

Tres meses de silencio. Tres meses dejando que el gran Viktor Ironwood creyera que había enterrado nuestro pequeño secreto. Me mantuve ocupado. Dejé que mi padre me enviara a hacer recados inútiles a las manadas aliadas. Sonreí. Cautivé. Dejé que un beta de la manada Cedarfall me llevara a su cama, un chico agradable de manos delicadas que olía a heno y jabón. Estuvo bien. No fue nada. Cuando me tocó, cerré los ojos y vi bosques de medianoche y una mandíbula apretada. Sentí el sabor de la sangre en el labio, que no estaba allí.

Fue exasperante.

El tirón era una fiebre baja y constante. Una picazón bajo la piel que no podía rascar. No era anhelo. Era irritación. Como oír tu nombre desde otra habitación, una y otra vez, sin encontrar nunca la causa. Era una astilla en mi alma.

Mi padre notó mi distracción. "¿El asunto de Ironwood está resuelto?", preguntó durante la cena con voz despreocupada. Estaba cortando un filete poco hecho, cuyo jugo rojo se acumulaba en el plato blanco.

—No hay nada de Ironwood en ello —dije, haciendo girar el vino en mi copa.

—Bien. Las alianzas son delicadas. Su padre es tradicionalista. Fuerte. Una buena manada para tener como amigo. —Me miró fijamente, con sus ojos grises, reflejo de los míos—. O una terrible para tener como enemigo.

"Estoy consciente."

—¿De verdad? —Bajó el cuchillo—. Hueles a algo, Soren. Inquieto. Pone nerviosos a los ancianos. Necesitas encontrar un ancla. Una pareja de un linaje fuerte. La chica Petrov...

—No soy un semental para criar —dije con voz monótona—. Mi ancla es asunto mío.

No insistió. Simplemente volvió a su comida, con la despedida clara. Yo era una herramienta para él. Una herramienta valiosa, que debía ubicar correctamente. La idea de estar atada a una aduladora hija de la manada, de construir una vida a base de mentiras educadas y rédito político, me revolvía el estómago. Era el futuro que siempre había imaginado. Ahora, lo sentía como una sentencia de prisión.

La inquietud se convirtió en una necesidad física. Necesitaba moverme. Necesitaba ver.

Le dije a mi padre que estaba explorando la periferia este, buscando actividad ilegal. No era del todo mentira. Tomé mi bicicleta, el frío aire nocturno me azotaba, una claridad brutal. Aparqué a kilómetros de la frontera de Ironwood, en lo profundo del bosque neutral entre nuestros territorios. Me transformé y eché a correr.

No crucé la línea. No fui tan estúpido. Pero me acerqué. Me quedé en mi forma de lobo, una sombra gris a la luz de la luna, y miré hacia su tierra. Los árboles eran los mismos. El aire era el mismo. Pero se sentía diferente. Se sentía como él. Ordenado. Severo. Tranquilo.

Entonces percibí su aroma. No era el eco desvanecido del vínculo, sino el aroma fresco y vivo de su tierra. Pino, piedra fría y algo verde oscuro. Me golpeó como un puñetazo. Me temblaron las piernas. Di un paso adelante, con la pata delantera suspendida sobre la línea invisible.

Esto era una locura. Esto era debilidad.

Levanté la cabeza y aullé.

No era una llamada de manada. No era un desafío. Era un sonido crudo y despojado. Una liberación de toda la tensión acumulada, la ira, la atracción estúpida e inoportuna. Resonó entre los árboles silenciosos, una nota solitaria de perfecta soledad.

En cuanto el sonido se desvaneció, el arrepentimiento, frío y resbaladizo, invadió mi ser. ¿Qué estaba haciendo? ¿Suplicando? ¿Anunciando mi presencia como un fantasma patético?

Me giré para correr, para dejar atrás este lapsus de juicio.

Fue entonces cuando me llegó el nuevo aroma. Traído por el viento desde la fortaleza de Ironwood. Era su aroma, sí, pero cargado, agitado. Se movía. Lo había oído. Lo había sentido.

Y él venía.

Una descarga de pánico puro y puro me recorrió. Inmediatamente seguida de un triunfo feroz y cegador. Lo había sacado de su fortaleza. Había hecho que la piedra se moviera.

No esperé. Huí. No por miedo, sino para prolongar el juego. Que encontrara el lugar donde me encontraba y oliera mi desafío. Que se preguntara. Que el anzuelo se clavara más.

Corrí de vuelta a mi bici, con el corazón latiéndome con fuerza. Al ponerme la ropa, me temblaban las manos. El cuero fresco de mi chaqueta olía a noche, a libertad, y en el fondo, a un leve y persistente aroma a pino y piedra.

Arranqué el motor, y el rugido rompió el silencio del bosque. Miré hacia atrás una vez, hacia la línea invisible que no había cruzado.

Él estaba ahí afuera. Estaba despierto. Estaba pensando en mí.

Una lenta sonrisa se extendió por mi rostro. No me pareció encantadora. Me pareció salvaje.

Bien.

Víctor

Me detuve en la frontera donde mis exploradores habían encontrado las huellas. La tenue y persistente huella de las patas de un lobo gris en la tierra blanda. Justo al otro lado del mojón. No había cruzado.

Pero había aullado. Mis patrullas lo habían oído. Un sonido solitario y doloroso que había puesto los pelos de punta a todos los lobos del sector.

Ahora, el aire estaba vacío. Solo los aromas habituales del bosque. Pero el eco de su presencia estaba en todas partes. Estaba en la tierra removida, en la quietud de los animales que habían huido del extraño aullido del lobo. Estaba en mí.

Lucian, mi jefe de seguridad, estaba a mi lado, una presencia firme y silenciosa. «Volkov», dijo con voz grave. «¿Pruebas los límites?».

—No —dije con voz tensa—. No era una prueba.

Era un mensaje. Un recibo por el beso que intenté enterrar. Sigo aquí. No puedes silenciar esto.

La fuerza que me atraía del pecho era como un cable de alta tensión, chispeante y furioso. Me llevaba directamente al camino por el que había venido, hacia mi propia casa, mi propia vida, que ahora sentía infiltrada.

—Redoblad las patrullas —le dije a Lucian, dándole la espalda a la línea—. Reportad cualquier olor, cualquier sonido. Inmediatamente.

"¿Esperabas que regresara?"

No sabía qué esperar. Ese era el problema. Era un caos. No seguía las reglas. «Simplemente hazlo».

Me alejé, y su aroma finalmente se desvanecía con cada paso que daba hacia casa. Pero la sensación no se desvaneció. El anzuelo estaba puesto. La piedra se había roto, no por la fuerza, sino por un único e implacable sonido en la noche.

Ya no era un recuerdo. Era un fantasma en mi frontera. Y un fantasma era mucho, mucho más difícil de ignorar.

Søren

De vuelta en mis habitaciones, los altos muros de la finca Volkov se sentían menos como un santuario y más como una jaula. La adrenalina había desaparecido, dejando tras de mí una sensación de vacío y temblor. Serví una copa, la bebí de un trago, y otra.

Lo había logrado. Había pinchado a la bestia. La emoción seguía ahí, un escalofrío intenso y brillante bajo mi piel. Pero debajo, algo más se agitaba. Algo que no quería nombrar.

Cuando aullé, no fue solo para provocarlo. Fue porque, por un segundo, el silencio de esa frontera, el peso de su territorio presionándome, fue insoportable. El vínculo fue un dolor físico, un vacío que exigía ser llenado. El sonido simplemente... me había arrancado.

Esa fue la parte peligrosa. La falta de control.

Golpeé el vaso con demasiada fuerza. El cristal se quebró, y una fina línea astilló la base. Lo miré fijamente. Un defecto. Visible. Débil.

Esto no podía ser cuestión de necesidad. Tenía que ser cuestión de poder. Él lo tenía. La estabilidad, el legado, el control inquebrantable. Quería verlo fracturarse. Quería ser la razón de su fractura. Ese era un motivo que entendía. Un juego que podía ganar.

El amor era un cuento de hadas para criaturas débiles. Esto era odio. Esto era guerra.

Pero más tarde, mientras yacía en la oscuridad, el eco de mi propio aullido pareció mezclarse con el sonido imaginario de su gruñido. El aroma a pino y piedra era un fantasma en mi habitación. Cerré el puño alrededor del borde de la sábana, tan fuerte que tensé la tela.

Fue una guerra, sí.

Pero el campo de batalla era mi propia alma y ya estaba perdiendo terreno.
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